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LA FUERZA DEL DIÁLOGO

La fuerza de la Constitución tiene su origen en el gran consenso con el
que fue aprobada, consenso que hubiera sido imposible sin la capacidad
de diálogo y respeto mutuo que demostró el pueblo español, a través de
sus fuerzas políticas, en 1978. La necesidad de recuperar la fuerza del
diálogo es el eje de la celebración del acto institucional que tiene lugar
en el Parlamento de Cantabria.

Como viene siendo tradicional, el Parlamento ha preparado una velada
literario musical resaltando los mismos conceptos y el deseable clima de
serenidad para que el diálogo sea posible.

Además de la música y la poesía, en esta edición se utiliza también la
escultura, la pintura y la videocreación. En efecto, por lo que tienen de
simbólico y adecuado, se pondrán en valor diversos elementos del
patrimonio artístico del propio Parlamento, como las dos piezas de
Manuel Raba del Patio Central, que a muchos han sugerido dos bocas
abiertas y enfrentadas en diálogo permanente, o El mar, una bellísima
videocreación de Pablo Hojas. El pintor radicado en Esles, Fernando
Bermejo, suma el resto de su Bosque Encantado para acompañar el
cuadro- caja- de- luz que permanece expuesto de manera permanente a
la entrada de la Junta de Portavoces del Parlamento. De Fernando
Bermejo, es también la colección Pájaros, cajas-de-luz, que el
Ayuntamiento de Santa María de Cayón ha cedido al Parlamento para el
acto.

En coherencia con el relato general de la velada, se han seleccionado
piezas musicales que evocan la serenidad y la razón, o el múltiple
diálogo que tiene lugar en la Naturaleza, como El canto de los pájaros
de Clement Janequin, Preludio en do mayor BWV 846 de Bach, la
Letanía por las ballenas, de John Cage, o El mirlo negro Olivier
Messiaen, o el Salmo de alegría para el S.XXI Alberti/Rioz y el Syrnx de
Claude Debussy, para terminar.

PROGRAMA

VELADA

Llegada de autoridades e invitados. Sobre luz ámbar, El Canto los
Pájaros, de Clement Janequin.

La fuerza del diálogo, de Regino Mateo. (Poema).
Preludio en Do Mayor de Johann Sebastian Bach. (Piano).
El Mar, de Pablo Hojas.
Sin título, de Manuel Raba.
Letanía de las Ballenas, de John Cage.
Los Pájaros, de Fernando Bermejo. Colaboración del Ayuntamiento

de Santa María de Cayón.
El Mirlo Negro, de Olivier Messiaen.
Bígaro.
Bosque Encantado, de Fernando Bermejo.
Salmo de Alegría para el S. XXI, de Rafael Alberti, con música de

José Ramón Rioz.
Coral Gaudia Música de Guriezo; Coral Tierra Verde, de Santander;

Cuarteto de Cuerda Mixture.
Syrnx, de Claude Debussy, Cristina Gatón, (solo de flauta).

DISCURSO DEL PRESIDENTE

HIMNO DE ESPAÑA

Arreglos de Antonio Nogera. Piano, Berenice Gómez; flauta, Cristina
Gatón.

RECEPCIÓN Y VINO ESPAÑOL



LA FUERZA DEL DIÁLOGO

En el principio, era la palabra.

La que hablaba en la calma del océano,
en el sereno canto que despliegan
espumas y gaviotas, o lejanas
ballenas que con voz grave se invocan
hacia el espacio fértil del encuentro.

En el principio, era la palabra.

La que anidó en la boca de los pájaros
para aprender sus músicas diversas,
capaces de enredarse en una sola
sinfonía con que poblar la armónica
penumbra de los árboles de plata.

En el principio, era la palabra.

Que otorgó la alegría a nuestros hijos,
llenando de esperanza su lenguaje.
La que abrió nuestras bocas frente a frente,
serenas y encendidas, compartiendo
la renacida tierra del respeto.

En el principio, era la palabra.

Y tras ella el silencio.
El reflexivo surco del silencio.

Regino Mateo

SALMO DE ALEGRÍA PARA EL S.XXI

Vendrá la mar abierta,
vendrá la tierra limpia,
el cielo sin temor, el viento en calma.
Y amor, amor, amor en los jardines.
Amor, amor tendido por las playas.
Amor, amor, amor es la sola palabra.

Vendrán de un solo sueño
las ilusiones altas,
las más plenas mareas
se alzarán siempre en calma.
Amor, amor, amor es la sola palabra.

Vendrán los corazones
abiertos y anegados,
los rostros sin temor, las manos blancas.
Paz y alegría, amor toda la tierra.
Luz y alegría, el universo canta:
Amor, amor, amor es la sola palabra.

Rafael Alberti


